Reporte de la Conferencia de Discípulos de fin de semana 		              m. André Kim
JESÚS, MI ÚNICO SEÑOR
(Ro. 10:9) “que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.”
UBF Ecuador tuvo una conferencia de discípulos el fin de semana del 21 y 22 de noviembre de 2020 en el Centro bíblico. Al principio, queríamos celebrar la conferencia de Pascua en abril, pero debido a la pandemia, se canceló. Durante ocho meses, no pudimos adorar a Dios juntos y cada uno luchó ante la Palabra, las pastoras que tenían una fe débil estaban en una situación difícil debido a muchos problemas y pruebas. Sin dirección concreta, orábamos para tener una conferencia presencial en noviembre, pero yo tenía dudas sobre cómo lograrlo en estas circunstancias. A finales de octubre, me parecía difícil cumplir este propósito. Mi preocupación era la posibilidad de contagiarnos, así que sugerí que se hiciera la conferencia en línea.
Uno de los problemas es que el Centro bíblico no cuenta con servicios de Internet, por lo que no era posible realizar una conferencia en línea. Oraba, pensando: 'Si la situación es así, no puedo hacer nada' pensaba negativamente. Pero, la m. Ana me aconsejó, diciendo: "Así que tú has presentado un tópico de oración, hazlo en cualquier forma". Decidí consultarlo a Dios. Me levantaba y oraba a Dios a las 4 de la mañana, pidiendo Su ayuda para su aprobación y resultado positivo.
Aunque nos faltaron muchas cosas, Dios nos ayudó a preparar los mensajes que habíamos diseñado para la Convivencia de Pascua: estudiar Su Palabra, escuchar mensajes, testimonios, lectura especial sobre la obra del Espíritu, a tener la ceremonia de discipulado de la hermana Luisa Suárez, y la Santa Cena. Dios nos dio mucha gracia a través de Sus Palabras, reconociendo que, reunirnos para alabar y compartir la comunión de la Palabra juntos, es una gran bendición y un gran privilegio.
Primer día: sábado 21, la pastora Ester sirvió el desayuno, luego estudiamos juntos las palabras de Juan capítulo 8 y meditamos sobre la gravedad del pecado y el amor de Jesús, que no condena a los pecadores y les da una nueva dirección en la vida. A las 11am, la pastora Marcela entregó el mensaje con el título: “Ni yo te condeno”. Ella aceptó el amor perdonador de Jesús, y oró para perdonar a su padre que cometió adulterio y oró también para que su padre percibiera sus pecados y recibiera el perdón de Jesús.
Después del almuerzo, estudiamos Romanos capítulo 10 y tuvimos un tiempo para confesar que Jesús es nuestro único Señor y también para agradecer la gracia y la seguridad de la salvación de Jesús. La pastora Paula entregó el mensaje con el título: "Jesús, mi único Señor". Su testimonio fue, que después de la pandemia ella trabajaba en un hospital en su ciudad natal de Esmeraldas (8 horas de distancia de Guayaquil), preparaba materias para estudiar en España (Especialidad) y descuidó su primer encuentro con Jesús, dejando la comunión con Dios por medio la oración y la palabra. Sin embargo, antes y después de esta Conferencia, ella oraba con la misionera Ana en línea a las 5 am, y esta vez ella confesó nuevamente que Jesús es su único Señor.
A continuación, un nuevo testimonio, con el título "De docente de idioma y literatura a docente de las santas Escrituras", lo presentó la señora Rocío, quien se desempeñaba como maestra con ocho títulos como Literatura española, Danza folclore ecuatoriana y Teatro. Actualmente ella tiene 65 años y es jubilada.  No podía encontrar un empleo porque ser de la tercera edad, aunque ella tenía tantos títulos. Mientras leía la Biblia, ella tuvo un problema con la adoración de los santos católicos. Dejó la iglesia y está enseñando la Biblia a unos 10 amigos y conocidos, pero no estaba segura de estar enseñando correctamente, por lo que estaba orando a Dios para encontrar a un maestro de la Biblia. Un día ella llegó al lugar de trabajo de m. Ana, entonces m. Ana la invitó a estudiar la Biblia con la confianza de que Dios le ha guiado. Ahora ella estudió Génesis y San Juan con nosotros hace más de un año, empezó Éxodo y está aplicando lo que aprendió en su vida práctica. Ella está estudiando constantemente el pan diario y la Palabra. Oro para que Dios la use preciosamente como maestra de la Biblia. 
[bookmark: _GoBack]Luego de compartir el testimonio, tuvimos una lectura especial sobre la obra del Espíritu Santo que la pastora Sara aprendió en la Escuela de Líderes de América Latina, enfocándose en el bautismo y la llenura del Espíritu Santo. Ella estaba ocupada con varias tareas, como el trabajo en hospital y en la escuela de líderes, aún así  preparó y explicó bien la obra del Espíritu Santo, especialmente la llenura del Espíritu Santo, basada ​​en la Biblia. A través de esto, a todos los participantes se les dio el deseo de vivir una vida llena del Espíritu.
Segundo día: domingo 22, vinieron al centro bíblico y desayunaron juntos, estudiamos las palabras de Hechos capítulo 1 a las 9H00. Mientras estudiamos la Palabra, renovamos nuestros deseos de vivir como testigos de Jesús hasta lo último de la tierra, recibiendo el poder del Espíritu Santo y siendo llenos del poder del Espíritu Santo. Después del estudio m. André Kim entregó el mensaje del culto de domingo con el título: “Recibiréis poder”. Él tomó la decisión de ser misionero con el deseo de ser un gran misionero, pero estaba sufriendo por la pandemia, por el problema económico, por el problema de fe de sus hijos y por el problema de criar los discípulos, y preguntando: “Dios, ¿ahora es el tiempo de restaurar mi vida?” vivía una vida egocéntrica e indiferente, metido en sus propios problemas. Él se arrepintió de estos ante la palabra y tomó la decisión de testificar a Jesús hasta el fin, dejando todo en la mano de Dios.
Ceremonia de discipulado: Después del culto, tuvimos la ceremonia de discipulado de la hermana Luisa Suárez. Ella aceptó a Dios como su Padre, mientras leía la Biblia a su abuela y estaba luchado para vivir conforme la palabra. Recibió el entrenamiento de discipulado más de 2 años que otros terminan por 6 meses, porque aunque ella quería vivir conforme la palabra de Dios, no estaba entrenada. Oramos que Dios la use preciosamente como maestra bíblica y pastora de los jóvenes universitarios a través de las disciplinas.
A continuación, tuvimos La Santa Cena. Compartimos la gracia de participar en la carne y la sangre de Jesús, recordándonos del significado de la carne rasgada y la sangre derramada de Jesús en la cruz, comiendo pan y bebiendo vino.
De inmediato, señora Rocío quien compartió su testimonio dijo que quería recibir el entrenamiento de discipulado. Oramos que ella pueda aceptar la misión de levantar los universitarios como discípulos y servir la obra del Señor juntos, si Dios quiere.
Personalmente, sirviendo esta Conferencia, pude experimentar la palabra de Efesios 3:20 que dice: “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más de lo que pedimos y entendemos, según el poder que actúa en nosotros”. Antes de la conferencia, nosotros estudiamos el libro de Efesios, y a través de la Conferencia llegamos a experimentar que Dios realmente nos bendice mucho más de lo que pedimos y oramos. Además, aprendimos que es una gran gracia y un gran privilegio reunirnos para alabar y compartir la comunión con la Palabra. 
Oramos para que continuemos confiando en el Espíritu Santo, compartamos la comunión con la Palabra, crezcamos y estemos preparados como pastores y misioneros que Dios puede usar como testigos de Jesucristo, hasta lo último de la tierra; Jerusalén, Corea del Norte y los países musulmanes en el tiempo de Dios. Alabamos y damos gracias a Dios quien hará Ecuador un reino de sacerdotes y nación santa. 

· Siervo inútil y deudor de la gracia del Señor Jesús, André Kim. 
